El género Aucacrís, Hebard, nuevo para la Argentina 
(Orth. Acrid.) 


Pon JOSÉ LIEBERMANN * 


En el año 1929 Morgan Hebard, sobre materiales que como único dato de procedencia 
llevaban el de « Ghile », describió (2) un género y una especie de acridios nuevos, ÁAucacris 
eumera, acerca de cuya posición dentro de las familias de Acridoidea hubo discusiones que 
J. A. G. Rehn sintetizó en una publicación de 1943 (4). 

En 1931, C. Willemse (6) describió la segunda especie del género, a la que llamó 
Ancacris hebardi, también de Chile, pero sin localidad de procedencia y que era, al contra- 
rio de la primera especie, macróplera. 

Finalmente, en 1943, Rehn (4), sobre materiales que le remitió el Dr. D. S. Bullock, 
de las Termas de Río Blanco, cerca de la localidad de Guracautín, en la provincia de 
Malloco, a 2000 metros de altura, describió la tercera especie, que en homenaje de su descu- 
bridor llamó A. bullochi. Se tuvo entonces la primera noticia acerca de la ubicación de una 
especie de Aucacris, pues Guracautín se encuentra entre los cerros de Lonquimay y Llaima, 
sobre un afluente del río Cautín, afluente del Imperial, es decir, va en zona netamente cordi- 
llerana, entre los grados 38 y 39 de L. Sur. 

¿n nuestro trabajo de 1944 (3), al referirnos al género Aucacris, citamos varias proce- 
dencias, sobre materiales del Museo de Historia Natural de Santiago de Chile, entre ellas las 
de Chillán, «Termas de Chillán, Coyhaique (provincia de Aysén, a los 46% de L. S.)», « Lo 
Aguila» (provincia de Santiago, a los 33% de L. S.), cordillera de Guricó (35% de L. S.), Cau- 
tin y Lontué (35%20 de L.S.). En la colección del Museo «San Pedro Nolasco » hay ejempla- 
res procedentes de los « Baños de Longavi», provincia de Linares (entre 359 y 369 de L. S.); 
de « Paso de las Damas », provincia de Colchagua, a más de tres mil metros de altura (349), 
con una indicación «cerca de la frontera argentina»; en nuestra colección del Laboratorio G. 
Acridiología hay un ejemplar de Vicuña, provincia de Coquimbo, a los 30% y otro de las lade- 
ras del Tinguiririca, provincia de Colchagua, a los 35% de L. S., sobre la frontera argentina. 
De las Termas de Río Blanco, ya citadas, localidad « Piedra del Sapo », nos ha remitido algu- 
nos materiales del género nuestro amigo chileno don Rodolfo Wagenknocht. 

aciendo un ligero resumen de las localidades indicadas, vemos que la distribución 
ecográfica que ellas determinan se extiende desde el grado 3o hasta el 46 de L. $S., o sea desde 
la provincia de Coquimbo hasta la de Aysén, con procedencias siempre ubicadas en zona de 
montaña y a alturas relativamente notables entre dos y tres mil metros sobre el nivel del mar. 
No es, por lo tanto, una forma sureña de Chile, sino más bien central y ecológicamente debe- 
mos considerarla, de acuerdo con la clasificación de Gordon Alexander (1), como enandina, 
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siendo, por lo tanto geófila y perteneciendo al grupo ecológico que hemos llamado en nues- 
tro trabajo sobre los acridios de Chile, « acridios de alturas andinas ». 

Obedece esta síntesis zoogeográflica del género Aucacris al descubrimiento reciente del 
Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles, en febrero de 1954, de los primeros materiales argen- 
tinos del mismo, coleccionados por él en las Termas de Copahué, Neuquén, cuya altura 
sobre el nivel del mar sobrepasa los dos mil metros, encontrándose a los 38% de L. $., a 
escasa distancia de Guracautín. Es ún descubrimiento interesante para la zoogeogralía acri- 
diológica y general, puesto que es una nueva comprobación de que los Andes patagónicos se 
constituyen una barrera z00geográlica entre Ghile y Argentina, como ya lo hemos demos- 
trado en otras ocasiones con varias especies de Dichroplus que viven a ambos lados de la cor- 
dillera. Siendo Aucacris un género integrado por formas braquípleras, su ubicación no puede 
ser ocasional y el hecho de que entre los materiales encontrados por el Ing. Lizer y Trelles 
haya un ejemplar adulto y seis larvales afirma la existencia real del género en nuestro país. 
Agregaremos, pues, a la lista de la acridio-fauna argentina a la especie Aucacris bullocki Relm. 
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